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LA Q U m C E N A 
De buena g a n a ahorrar ía yo á lo3 lectores 

de L A ZAMBRA la insulsa prosa de mis revis-
tas quincenales. 

Pero me es imposible de todo pimto; por-
que lie contraído el formal compromiso de 
escribir esta sección del periódico, y no es-
tarla lien mirado que yo faltase á mixjala-
Ira. f 

Principalmente ahora que un crí t ico, me 
ha dicho desde las columnas de un periódi-
co de mayor circulación local, y á la faz 
de toda mi familia europea; que me so-
b ra ingenio para crearme im estilo propia-
menle personal de mi propio indioiduo, sin 
recurrir á los moldes que usan ios Palacios, 
Tabeadas y demás escritores de clase. 

Dios se lo pague al apreciable crítico, y 
le aumente su cariñosa benevolencia para 
conmigo propio. 

Porque la verdad es, que si no fuera por 
esto, yo no rae hubiese atrevido á escribir 
despues de lo que sucedió con «la quincena» 
anter ior . 

F igú rense W . que por aquello que dije 
de la v iudi ta popular, hubo a lguna señora 
del gremio, que dejó enseguida de ser sus-
críptora del periódico incomodándose airas-
mente conmigo. 

Y ÒS claro: ¡Com© uno ignora que h a y a 
señoras tímpopularizadas, que á la menor 
indicación se dén por aludidas. . . . ! 

Y gracias que n inguna de las señoras.do 
N ha dicho «esta adulteración es mía»; que 
si no, se queda en blanco la l ista de sus-
criptoras. 

Los jóvenes caballista» tampoco se han 
portado mal: porque es lo cierto que si lle-
g a n á darse por aludidos en aquello de . 
choque bestial, les hubiese sobrado motivo 
para pedirme explicaciones en el terreno de 
la barbarie, es decir, en el campo del honor 
individual. 

Eesumen: que se hace imposible publicar 
n inguna noticia local de la localicld como 
diria mi lavandera, y como dicen a lgunas 
señori tas y a lgunos pollos-memos y 
también locales de la localidá^ que luego me 
cri t ican diciendo que yo no hablo en cas te -
llano. 

Afor tunadamente vivimos en el siglo de 
' a s luces, y con motivo de los prodigiosos 
inventos que á cada momento es tán siend® 
el asombro de la humanidad, nos sobran 
asuntos de interés en que poder ocuparnos. 

En efecto: recordarán VV". que hace al-
g ú n tiempo se inventaron los gemelos de 
tea t ro , con privilegio otorgado por influen-
cias de los ciegos. 

Después se inventaron las cerillas sin 
ruido que vinieron á hacer la felicidad do 
la clase de sordo-mudos. 

Algunos años mas tarde, un filósofo ale-
man, que escribía la cuar ta plana de un pe-
riódico noticiero, descubre las «nodrizas 
con leche fresca para casa de los padres» y 
los «jóvenes poetas de sentimiento», para 
uso de sus novias, y demás familia carnal . 

Apenas convaleciente la humanidad, de 
la emocion que le había ^producido el des-
cubrimiento, aparece la ú l t ima edición del 
«Diccionario de la l engua , de la Academia» 
y las reformas de Cassola al alcance de to-
das las inteligencias militares. 

Ult imamente , h a c t a lgunos dias, leo en 
los periódicos norte-americanos que en los 
Eatados^Unidos, se ha general izado e l u s o 
de los colchoncsde acero. 

I 

Este invento asombrará á las generacio-
nes presentes, á las fu turas , y aun á las pa-
sadas. 

¡Colchones de acero! . 
¡Magnífico porvenir para las pat ronas de 

huéspedes de á seis reales conprincipio\ 
¡Qué felicidad tan, grand® para los padres 

que están cargados de familia! 
Se observa en lo» pei;iodos de afeminación 

genera l , que las á ñ c i ó a d ^ y los gus tos de 
os pueblos son mas viriles. 

¡Qué generación aquella t an fuerte y t a n 
vigorosa!—pensarán dentro de a lgunos 
años. 

En aquella época, todo era de acero. 
Los as camas. 

gnnos j a i porque «ha tenido que hacer al 
cios mas ó menos críticos» del discurso qn© 
ha pronunciado el joven pelagatos X secre-
tario accidental del ayuntamiento de Va-
" e c a s . 

/S^iul, 

jarcos, los cañones y 
Algunos opinan, que el colclion de acero 

es más higiénico q u t el de lana, y se com-
prende perfectamente. 

En primer lugar porque evi tan en g r a n 
manera el feo vicio de la pereza. 

Luego despues, porque son mas frescos. 
Cuando se generalizo en todas par tes e, 

uso de estos colchones, habrá casa de ve-
cindad que parecerá el taller de una fábri-
ca de fundición. 

Sobre todo, en las noches ext raordina-
rias, bien por estreno, bien porque la se-
ñora esté de parto, ó el señor esté de Loe-
ches. 

Los oscurant is tas enemigos del progreso 
moderno, tal vez a leguen para desprest i -
g ia r este nuevo invento, que en tienlpo 
frío no podran uti l izarse los colchones de 
acero por d isf rutar una tempera tura m u y 
baia. 

« 

Pero esta dificultad se salva fáci lmente. 
No hay más que elevar al rojo la t empe-

ra tu ra del colchón, y asunto concluido. 
De hoy en adelante, ya no se dirá: 
—Me voy á la cama. 
Podremos decir: 
•—Me,voy á la parr i l la . 
—¿Y el esposo? 
—Esta en el ascua—contes tará la señora. 
—¿Tan tarde? 
—Si señor; ayer paso muy mala noche 

CANTARIDAS 
Al tomar hoy la .pluma para contestar 4 

su últ imo artículo, apreciable Virote, debe-
ríamos dejar el pseudónimo bajo el cual , 
has ta ahora , venimos sosteniendo la discu-
sión, pues á ello nos obliga en ley de buena 
lid, el haberlo V. verificado. Así, de buen 
grado lo har íamos, si no comprendiéramos, 
que nues t ras oscuras personalidades, de 
uno ú otro modo, no serán conocidas, ni en 
el campo de las le tms, ni en el de las ley@s. 

No^ somos doctores, ni siquiera l icencia-
dos; únicamente es tudiant inos que á duran 
penas terminaremos la Cíírrera, si el tiempo, 
o permite. 

Toda discusión debe tener su fin y j u s t a 
es que la presante también lo t e n g a / P r o c u -
raremos terminarla del modo mas breve que. 
nos sea posible. 

Dice V., en su liltimo mal escri to a r t icu-
lejo, que al hablar de una sola instancia pa-
ra los delitos, lo hizo en términos gene ra -
les. A esto, debemos contestarle, que era 
indispensable para que en tal .concepto se 
entendiera , que lo hubiese asi manifes tado, 
Y no puede-escusarle, como pretende con-
seguir , el modo como se expresa la exposi-
ción de'raofivos de la ley que V. t ranscr ibe , 
pues en ella, como es natura l , solo se alude 
á los hechos criminales que originar pue-
dan procedimientos comunes, propios d« la 
' e y á l a c u a l s e refiere. Pero es más, aun 
suponiendo que deba entenderse, como us-
ted desea, su paladina afirmación, nosotros 
al leer su cr í t ica, inmediatamente y sin sa-
ber porqué, pensamos que debía desconocer 
' as (lisposiciones legales, qu®, á j u z g a r por 
su postrer artículo, tanto disgusto le han 
proporcionadoj por lo que y debido á este 
impulso expontánao de nues t ra conciencia 
y sin que fuera nuestro ánimo menoscabar 
en lo mas pequeño su reputación jur ídica , 
lubimos de manifestarle, que en el estado 

actual de muestra legislación, todavía exis-
ten t ramitaciones especiales, que cons ig-
nando la segunda instancia, vienen á des-
t ru i r su va dicha aseveración. 

Al publicarse despues otro número de 
«La Correspondencia» y esperando encon-
t ra r en él la aclaración que V. ha hecho 
en su últ imo artículo, vimos con sorpresa 
que en vez de esto, copiaba V. en par te e . 
prólogo á la edición de la ley de enjuic ia-
miento criminal que publicó el «Consultor 
de los Ayuntamien tos y Juzgados Munici-
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